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Mortua est ergo RacheL Genes. 3 j, 19.

¿Q ué pudo haber templado nues­
tro dolor por la pérdida de la Se­
renísima Princesa de Ñapóles, dig­
nísima Esposa que fué de nuestro 
augusto Monarca, de aquella nues­
tra Reyna, cuyo dulce carácter 
era el embeleso de su Esposo, y  
las delicias de sus vasallos, cuyas 
virtudes la hadan tan digna de 
nuestros respetos, y  cuyo maravi­
lloso conjunto cíe excelsas y  regias 
cualidades hicieron concebir á la 
Nación las mas altas y  lisonjeras 
esperanzas, ¿qué pudo, repito, em 
jugar nuestras lágrimas al recor­
dar su perdida, mitigar nuestra 
pena, y  consolarnos de su tem-.
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prana muerte, sino el feliz enlace 
de nuestro amado Soberano con 
DONA MARIA ISABEL FRANCISCA Sere­
nísima' Princesa de Portugal? Su 
venida á España fue como la de 
la brillante aurora, que con sus 
doradas luces disipa las negras 
sombras, y  restituye la dulce ale­
gría de que habla privado á to­
da la naturaleza el sol luciente 
al sepultarse en su ocaso. Su as­
pecto solo nos lleno de esperan­
za y  regocijo : y ¡quién desde 
entonces no pudo exclamar: Na­
ción dichosa! en medio de tí es­
tá ya un vivo retrato de aque­
lla augusta R eyna, cuya pérdida 
te fue tan. dolorosa : ya tienes una 
Princesa digna de sucedería en el 
trono : ya posees una Reyna que 
hará tus delicias y  tu felicidad.

Mas ¡.hay! que parece no nos 
fué concedida sino para tener Inê



go el dolor de perderla. S i : Bien 
lo sabéis, y  yo no puedo menos 
de decirlo con dolor. La sañuda 
muerte, á cuya fatal guadaña no 
resisten ni los robustos robles, ni 
los elevados cedros del Libano, la 
muerte que no respeta mas los 
dorados palacios, que las rusticas 
cabanas, la muerte que ejerce un 
irresistible dominio lo mismo so­
bre la juventud florida que sobre 
la vejez cansada, cortó el bilo pre­
cioso de la vida de nuestra ama­
da Reyna , cuando apenas habla­
mos probado el dulce placer de 
poseerla. Murió pues , ab! murió 
aquella tan deseada y  suspirada Ra­
quel ; Mortua est...Rachel\ mwr 
rjó aquella augusta Reyna, que 
colocada en el trono al lado de 
FERNANDO difundía la felicidad so­
bre sus vasallos con sus benéficas 
influencias murió isabel y  sus
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augustas cenizas están ya reunidas 
á las de sus augustos progenitores.

Si yo* no hubiera subido á es­
ta sagrada cátedra mas que para 
anunciaros este funesto y  doloroso 
suceso, babriaya, señores, desem­
peñado mi deber; pero vosotros 
dignos de vuestros mayores por 
vuestro acendrado amor y fideli­
dad al Soberano, esperáis, que pa­
ra desahogo de vuestro dolor os 
diga ...mas ¿que os he de decir? 
Si hubiese de hablar como ora­
dor profano, la augusta genealogía 
de sus ascendientes me suministra- 
ria abundante materia para cele­
brar su heredada grandeza, y  el 
mundo me prestarla todas sus be­
llezas y  encantos para hermosear 
gu pintura : Pero ¿vendré yo á 
ofrecer incienso en el lugar santo 
al Ídolo de la vanidad? ¿Vendré 
á-fomentar los eri’ores mundanos^



cuando ese sombrío lu to , ese ele­
vado tximulo, esas mismas pintu­
ras con que le habéis adornado 
nos recuerdan la nada de las pom­
pas y  grandezas del siglo, y  la 
vanidad de sus esperanzas? ¿Ven­
dré á entretener vuestra curiosi­
dad con un discurso profano, dis­
trayéndoos del fin principal de 
estas exequias? La Iglesia no per­
mite esta pompa fúnebre sino coa 
el doble objeto de hacernos cono­
cer la vanidad del mundo, y  de 
interesarnos á favor de los difun­
tos : y  asi ¿qué podréis esperar, 
sino que cumpliendo los deseos de 
nuestra madre la Iglesia, trate de 
inspiraros estos saludables senti­
mientos ?

Para verificarlo pues, os ha­
blaré de nuestra amada Reyna, 
considerándola por parte del mun­
d o , y  por parte de Ja religión.
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Considerándola por parte del mun­
do conoceréis que el mundo no 
puede hacer feliz al hombre : y  
considerándola por parte de la re­
ligión, conoceréis , que la felici­
dad eterna debe ser el objeto de 
nuestros deseos. Lo primero nos 
desengañará del error de nuestros 
juicios, y  de la vanidad de nues­
tras esperanzas; y  lo segundo ex­
citará nuestra piedad en favor de 
nuestra amada Reyna. En dos pa­
labras : sus tribulaciones, y  sus 
virtudes son los dos puntos sobre 
los que pienso formar su elogio y  
vuestra instrucción. Imploremos 
para ello & c.

PRIMERA PARTE.

Mortua est ergo Rachel. Genes. 35. 19.

Todos aspiramos á ser felices: y  
¿qué cosa ni mas extraña ni ma$
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frecuente que fundar en el mun­
do las esperanzas de esta felicidadí 
Se buscan sus riquezas, se solici­
tan sus honores, se anhelan sus 
placeres : y  como si esto fuese el 
constitutivo de la felicidad llega á 
persuadirse el hombre que seria 
feliz con su posesión; pero ¡ cuán 
defraudado se encuentra en sus 
esperanzas! Aquellos bienes, por 
grandes y  encantadores que le pa­
recieron solo sirvieron para exci­
tar su apetito cuando no los po- 
seia 5 y  poseidos para aumentar 
sus inquietudes. Abramos pues los 
ojos a la luz del desengaño : re­
flexionemos sobre los varios acon­
tecimientos de nuestra amada Rey- 
na, y  ésta será una lección ins­
tructiva para conocer el error de 
nuestros juicios, y  la vanidad de 
nuestras esperanzas.

Xodo cuanto tiene el mundo
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de encantador, y  de grande sO 
habla reunido en nuestra augusta 
R eyna, cuya muerte nos es tan 
dolorosa. Su cuna se vio adornada 
con los timbres mas gloriosos de 
grandes capitanes, célebres con­
quistadores, y  augustos Monarcas, 
que por tantos siglos han dado 
leyes á los pueblos, y  cuya san­
gre corría por sus venas. No era 
todavía sensible á los encantos del 
mundo, y  ya éste la brindaba con 
su gloria y  su felicidad ; aun nó 
pocha gozar de los placeres, y  ya 
la rodeaban las delicias : aun no 
sabia apreciar los obsequios, y  ya 
recibía adoraciones : aun no sabia 
mirar, y  ya de todas partes se pre­
sentaban á su vaga y  débil vista 
los objetos mas lisonjeros, y  los 
soberbios monumentos de su here­
dada grandeza : aun no oía, y  ya 
resonaban sus alabanzas. Hombres
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orgullosos, vosotros que como ca-p- 
maleones os mantenéis clel viento 
de la vanidad ¿qué pensáis aJ con­
siderar esta pintura? Vosotros que 
fundáis la felicidad del hombre en 
un nacimiento ilustre, en un tí­
tulo, en una dignidad ¿qué decís? 
¿la llamareis feliz? Pero; ¡cuán 
presto vais á ver el error de vues^ 
tros juicios!

Esta felicidad, que pensariais 
fuera permanente no la acompa­
ñará por mucho tiempo. Pasad á 
Xisboa, y  vereis, que apenas sale 
de su infancia, apenas su corazón 
ya capaz de deseo y  de esperanza 
puede disfrutar la dulzura de las 
delicias que están como ligadas al 
trono, un funesto, é inopinado 
suceso la hace probar la instabi- 
4idad de las humanas grandezas. 
XI opresor de la Europa bajo de- 
■ corosos pretoxtojs se abre el paso



por España para Portugal: el ma­
riscal Junot como ejecutor de sus 
ambiciosos proyectos conduce sus 
tropas hacia aquel pacífico reyno: 
el formidable aparato de los per­
trechos militares, y  la conducta 
de gefes y  soldados, introducen 
la desconfianza en el pueblo : los 
augustos Padres de nuestra amada 
Reyna llegan á descubrir el ver­
dadero objeto de la venida de 
aquel egército : conocen que el 
primer golpe se iba á descargar 
sobre sus reales persona» : embár- 
canse para evitarle : y  desde en­
tonces todas las delicias de que 
visteis rodeada á nuestra Peyna 
se convirtieron en amargura. Sun­
tuosos palacios 5 soberbios edificios, 
lisongeros encantos de Lisboa, to­
do acabó ya para isabel. Es cier­
to que el Brasil, aquel fértil y  
delicioso pais de la América me*
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ridional espera con ansia como á 
su inmediato Soberano á su augus­
to Padre, y  á toda su real fami­
lia ; pero Is a b e l  perdió ya las es­
peranzas de vivir pacificamente en 
su amada patria : es cierto que la 
esperan nuevos palacios, nuevos 
cortesanos, nuevos placeres; pero 
se vé ya expuesta á los peligros 
de una larga navegación.

¿Qué es pues toda la gran­
deza y  la gloria del mundo sino 
una decoración de teatro? Nues­
tra amada Reyna que poco ha se 
veia en suntuosos palacios, se ve 
ahora encerrada en una nave : en 
vez del expectáculo encantador , 
que presentaban á su vista la ame­
nidad y  delicia de sus jardines, no 
ve mas que montes de agua: y  en 
vez de los harmoniosos conciertos, 
con que se procuraba recrear sus 
oidos, no oye mas que el fiero
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rechinar de los cables agitados por 
el impetuoso viento, y  el horri­
ble bramido de las olas. Unas ve­
ces se levantan á su vista terribles 
torbellinos, cpie parece se escon­
den en las nubes, y  otras abre el 
mar sus profundos senos sin otro 
objeto al parecer, que el de tra­
garse su nave; y  á do quiera que 
dirige su vista no ve mas que cier 
lo y  agua, aquel amenazando con 
BUS hinchadas nubes, y  ésta con 
sus furiosas olas. ¡Qué situación 
tan diferente de cuando se halla­
ba en medio de la pompa y  gran­
deza de Lisboa! Asi ¡ó gran Dios! 
pos hacéis conocer que las glorias 
y  grandezas del mundo no son 
mas que una sombra fugitiva que 
desaparece, una nieblecilla que se 
pierde en el ayre, y  una exala- 
cion que nace, brilla y  fenece en 
im  momento ; asi nos dais 4 eikT



ténder que solo Tos podéis ha-* 
cernos verdaderamente felices. Y  
para que mas Jo conozcamos, pa­
ra que apartemos mas y  mas nues­
tro corazón de la tierra; ¡cuánta 
hiel y  amargura derramáis sobre 
ío mismo que el mundo llama fe  ̂
licidad! Pasemos al Bzasil y  lo 
veremos.

Por entre mil peligros llega 
por fin nuestra tierna Princesa á 
pisar la deseada tierra. Imaginad 
ahora con qué pompa, con qué 
ostentación, y  con qué grande­
za serian recibidos sus augustos 
Padres y  toda la Real Familia. 
¡Qué obsequiosos respetos recibi­
rían! ¡qué vivas[ ¡qué aplausos! 
¡qué aclamaciones! Nuestra ama-* 
da Reyna se vería desde eníonceS' 
rodeada de cuanto alhaga y lison­
jea los sentidos. Pero ¿y su cora^ 
zoñ? ¡Ah! su corazón se halla--
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ria agitado y  lleno de amargura. 
Aquel nuevo mundo cuanto mas 
la brindase con sus delicias, otro 
tanto aumentaria su dolor. Por­
que el la recordarla su amada pa­
tria ; ¿y cuántas veces volverla ha­
cia ella su vista, como Israel so­
bre los rios de Babilonia hacia su 
amada Sion? ¿y cuántas también 
sus hermosos ojos se desatarían en 
lágrimas acordándose de sus ama­
dos Portugueses? La triste situa­
ción en que quedaron estos esta­
rla siempre fija en su memoria: 
la noticia de sus calamidades con­
siguientes á la guerra seria una 
espada de dos filos que traspasa­
rla su tierno corazón, y  hasta 
sus mismas victorias la serian do- 
íorosas, pues sabia eran el fruto 
de la sangre vertida en las bata­
llas.

Y  en vista de esto ¿pensareiá
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aun que puede hallarse en el mun­
do una felicidad solida y  comple­
ta? Vosotros que envidiáis la pros­
peridad agena ¿no os desengaña­
reis de que esas riquezas, esos 
empleos, esas dignidades tras las 
que andais tan solícitos, solo son 
objetos deliciosos cuando no se po­
seen , y  que si los conseguís, no 
os serán sino aflicción de espíritu? 
JEsqs que: os parecen felices ‘están 
Jlenos de disgustos y  sinsabores; 
y  cuanto mas os parece se mul­
tiplican sus placeres, tanto mas 

ê aumenta su amargura. Toda 
la grandeza que Jos rodea no ocu­
pa mas que el exterior, y  su co­
razón está vacio. E l mismo Salo­
món en toda su gloria., eri la .sun­
tuosidad de sus palacios, en la in­
mensidad de sus tesoros, y  en su 
misina lama que le atrae desde el 
inediodia uriaReyna admiradora de
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gil grandeza confiesa que todo es 
vanidad, y  que nada de cuanto 
posee puede llenar su corazón.

Pero si el mundo pudiera ha­
cer felices ¿ no podríamos contar 
en el número de sus favorecidos 
á nuestra augusta Peyna? Porque 
no es ya la gloría y  la grandeza 
en que la hemos visto la que se la 
prepara. Un Reyno mas fértil y  
delicioso que el B rasil: una Na­
ción magnánima y  generosa la de­
sea : una corte que no cede erj 
grandeza á las demas de Europa 
la suspira : un Monarca restituido 
á su trono con mas gloría qué coii 
la que subid á él la vez primera: 
un Monarca que fué el objeto de 
las lágrimas y  de los suspiros de 
sus vasallos, y  ahora lo es de su 
complacencia y  de su am or, un 
Monarca cuya fama será eterna en 
la historia, y  que siempre será
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conocido por sus grandes traba­
jos, y  por sus grandes virtudes, 
un Monarca de su misma sangre, 
FERNANDO V I I ,  cl católico, el pia- 
doso FERNANDO, la pide á  sus au­
gustos padres por esposa, y  la 
brinda como Asuero á  Ester con 
la mitad de su reyno.

Batuel, señores, no oyó con 
mayor complacencia á  Eliezer en­
viado de Abrahan, que el augus­
to Príncipe del Brasil al de nues­
tro amado soberano : ni Rebeca 
ofreció con mas gusto su mano de 
esposa á  Isaac, que nuestra ama­
da Reyna la suya á nuestro augus­
to Monarca. ¡Qué no pudiera yo 
ahora trasportaros al Brasil, y re­
novar á  vuestra vista la tierna es­
cena que se representó en él! ¡De 
qué diversidad de sentimientos ve­
ríais poseídos á Americanos y  Por­
tugueses! ¡Qué alegría, y  quedo-
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lor advertíriais en ellos! ¡Qué ale­
gría al considerar- íLa á estrechar-^ 
se mas y  mas su. alianza, con una. 
nación: valerosa  ̂ que enseñó la pri­
mera á. la Europa, que su opre-: 
sor no era como se gloriaba in­
vencible,. con una nación magná­
nima, que arrostrando todos losi 
peligros quedó al fm victoriosa, 
sacó de la esclavitud á su. monar-', 
ea, y  le restituyó en; triunfo'á siv 
trono., con una nación en fin , cu-: 
ya gloria, jamás podrán obscurecer: 
los celos.y la. emulación; de las de-i 
mas naciones! Pero ¿qué dolor al) 
considerar iban á quedar, privados> 
de una Princesa la mas amable 
por su bondad 5 la mas respetable', 
por su modestia,, y  la mas. ejem-: 
piar por sus virtudes! AI ilustre 
y  íeliz enviado le veríais, comoi 
fuella de sí por lá vehemencia de: 
su gozo; y  entre las efusiones de
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SU corazón lé óiriaís exclamar co-' 
mo Eliezer : Bendito sea el Dios 
de mi Señor, que tan próspera 
y  felizmente me condujo a la ca­
sa de su hermano! Conocia bien 
la rectitud de corazón de la sere­
nísima Princesa, la grandeza de; 
su alma, y  las amables prendas, 
con que la habian enriquecido la. 
naturaleza y  la gracia; y  viéndola, 
desatinada para Reyna de su ama-»’ 
da patria  ̂ parece disfrutaba ya* 
los bienes que el Señor nos dió 
á gustar, :y de los que tal vez por 
nuestros delitos :nos ha privado; 
con su temprana muerte. A llí ve-) 
riáis á su venerable abuela ver-= 
tiendo lágrimas de gozo gravar 
con dulces ósculos-en. su hermo-; 
so rostro su amor y  su cariño : ve­
ríais á su tierna madre, de cuyo 
lado jamás se había separado^ en­
cargarla cariñosa la moderacioir,.
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la modestia, y  las virtudes dornas-» 
ticas, que la habia ensenado con 
su ejemplo ; veríais á su augusto 
padre pedir á Dios, como David 
para su hijo Salomón, la diese 
un corazón perfecto, obediente á 
su ley santa, celoso de su gloria, 
fiel á su esposo y  benéfico para 
sus vasallos ; veríais con qué de­
mostraciones de paternal amor la 
daban su bendición al partirse, y  
con qué vivo interés la decian sus 
hei'manos como los suyos á la be­
lla y  graciosa Rebeca : tu eres 
nuestra hermana : ójala crezcas de 
dia en dia en gloría, y  tu nu­
merosa descendencia sea siempre 
victoriosa contra sus enemigos. Ve­
ríais en fin salir hasta el puerto 
á todo el pueblo para gozar has­
ta el ultimo momento posible de 
su amable presencia, no apartar 
sus ojos de su nave hasta per-.
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derla de vista , y  acompañándola 
entonces con su voluntad y  su 
memoria los oiríais exclamar : ¡ó- 
feliz Fe r n a n d o ! pues vas á  tener 
por esposa una Princesa compa-* 
rabie con su generosidad con Re-  ̂
beca, por su sensibilidad con Ra­
quel , por su retiro con Judit, por 
su modestia con Ester, por su pru­
dencia con A bigail, por su labo-¿ 
riosidad con la muger fuerte! ¡ Fe­
liz España! pues vas á tener una 
Reyna que íiel imitadora de las 
virtudes de su venerable abuela, 
y  de su augusta madre no hara 
uso de su poder sino para hacer 
tu gloria y  tu felicidad.

¿En vista pues de esto la lla­
maríais completamente feliz? Pe­
ro ¡cuán errados serian vuestros 
juicios! Porque si la gloria del tro­
no Español podía con razón lison- 
gep-la ¿cuán sensible no la seria
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al mismo tiempo el separarse de 
sus venerables padres, y  amados 
hermanos? ¿Cuán doloroso no la 
aeria el considerar, que separada 
por un mar inmenso, tal vez no 
volverla jamás á verlos? Y  por 
grande que fuese el placer que 
pudieran causarla Jas esperanzas 
de su futuro enlace ¿ dejarianaca- 
so de turbar su gozo los peligros 
del mar. ¿Pues por entre estos ries­
gos capaces de intimidar al cora­
zón mas animoso venia hendiendo 
las espumosas olas su ligera nave, 
y  acercándose al deseado puerto.

Entre tanto dirigiamos nuestros 
votos al Eterno por su feliz na­
vegación : impacientes de poseerlas 
ya nos parecia que se retardaba 
su llegada : y corno la esperanza 
y  el deseo van siempre acompaña­
dos del temor----pero no : las re-
jpetidas salvas, el íestivo repique
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¿e  campanas, los vivas y  aclama­
ciones nos anuncian su feliz arri­
bo. Si : ya está en medio de no­
sotros : nuestro augusto Monarca 
la recibió ya en su trono : ya. es 
nuestra Reyna. Y  desde este mo­
mento ¿ qué la faltaba para ser fe­
liz, si en el mundo pudiera ha­
llarse una felicidad completa? Ju­
ventud florida, gracias de la na­
turaleza , el trono de una monar­
quía la mas dilatada de Europa, 
el amor de un esposo el mas amar 
ble 5 aplausos, aclamaciones, obse­
quios.. . mas ¿qué es toda esta glo­
ria mirada á la luz de la fé? ¿Es 
mas que vanidad? Porque ¿ácaso 
acompañará al hombre al sepul­
cro ? En él se estrellarán todas 
las grandezas del m undo: en él 
-se eclipsará toda su gloria: en 
él serán despojados los hombres de 
sus títulos, de sus dignidades y
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de sus honores, y  en M serán con­
fundidos , sin que se pueda distin­
guir el rico del pobre, el noble 
del prebeyo, ni el rey del vasa­
llo. Sola la virtud acompañará al 
justo, y  solo el justo será grande 
en la presencia del Señor. Con­
sideremos pues á nuestra amada 
Reyna por parte de la religión, 
y  veremos que la virtud es la que 
forma su verdadera gloria : moti­
vo ciertamente poderoso para ex­
citar en su favor nuestra piedad.

SEGUNDA PARTE.

Si fuera permitido hacerse sen­
sible á los encantos del mundo 
¿quién lo hubiera podido con mas 
razón que nuestra amada Reyna? 
Hija del Príncipe Regente de Por­
tugal , descendiente de los mas 
grandes monarcas de Europa, co-
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locada luego en el trono de Espa­
ña , y sobre todo esposa de Fe r n a n ­

do  VII ¿ os parece si tenia motivo 
para gloriarse de su felicidad? 
ro no eres tu , ó gloria mundana, 
la que llenas el corazón de nues­
tra amada Reyna : el i^yno celes­
tial , la felicidad pura y  perma­
nente de la posesión del sumo 
E ien , este es el objeto de sus de­
seos, y  el término de sus suspi­
ros. Su virtud manifiesta bien, 
que estos fueron sus únicos deseos; 
pero ¡qué virtud] una virtud firme 
y  constante en los trabajos, hu­
milde y  virtuosa en la prosperidad. 

La resignación nunca podra 
ser obra dé la filosofía. Los filó­
sofos han podido dar preceptos; 
pero su cobarde debilidad en los 
rebeses de fortuna han descubier­
to la vana hinchazón de su sabi- 
duria; y  si á las veces han sufrido
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al parecer con valor sus desgra-* 
cías, y  hasta la misma muerte 5 su 
sufrimiento fue mas bien efecto ele 
su loca ambición de adquirir fa­
ma 5 que de verdadera fortaleza. 
Sola la religión es la que inspira 
el verdadero valor en los tra­
bajos ; sola la religión la que pue­
de levantar aun á las almas mas 
tímidas hasta aquel grado de for­
taleza que no solo rio se abate efi 
las desgracias, sino que se com­
place en ellas; porque sola la re­
ligión hace conocer al hombre que 
las aflicciones y  trabajos son el ca­
mino que conduce con mas segu­
ridad á la felicidad eterna.

Penetrada de estos sentimien­
tos nuestra amada Reyna ¡qué re­
signación manifestó siempj'e en sus 
trabajos ! Recordemos otra vez 
aquellos dias aciagos en que se vio 
amenazada su real casa por las tro-



pas del tirano de Europa. ¡Que 
turbación en todo el reyno, en la 
corte, en el real palacio! Pero en- 
ti'e esta general consternación mi­
rad á nuestra tierna Princesa. ¡Qué 
noble y  magestuosa tranquilidad 
la suya á vista de los peligros que 
la amenazan, y  de los trabajos que 
la esperan! Una fuerte roca , que 
levanta su cabeza por entre las 
aguas del borrascoso m ar, no mira 
con mas tranquila calma las fu­
riosas olas que la combaten pa­
ra derribarla, que nuestra tierna 
Princesa la grande tempestad que 
ve ya sobre sí. Lejos pues de en- 
tregai'se á los excesos del dolor, 
procura templar el de sus augus­
tos padres con su semblante se­
reno y  apacible; y  lejos de des­
ahogarse en lágrimas y  quejas, 
adora al Señor árbitro de los tro­
nos y  de los imperios. Enmudece
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como el real profeta al verse per­
seguido : no abre su boca como 
Job sino para bendecir al Señor: 
reconoce como lo aconseja S. Agus- 
tin 5 que el mismo Dios es quien 
la aflige; ad Deurn tuum refer 
Jlagellum tuum : y  siendo esta 
una prueba de su amor, como lo 
dice por su profeta Jeremías; in 
cJiaritate perpetua dilexi íe, ideo 
attraxi te miserans tui ¿ cómo no 
exclamaría ; A  vos, Seilor os toca 
el experimentar mi fé , y  á mi el 
conformarme con vuestra divina 
voluntad? ¡Con que reverencia pues 
besaría las manos á sus augustos Pa­
dres! ¡Con que espíritu de sumi­
sión , y  de obediencia recibiría su 
paternal bendición al embarcarse! 
¡y  con qué fervor levantaría sus 
manos inocentes al Cielo al ver­
se en el mas temible, é inconstan­
te elemento! A llí pues donde, sia
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hacer mención de otros peligros 
no menos funestos, allí donde el 
furor de los encontrados vientos, 
las encrespadas olas, los vagíos y  
escollos presentan tantas veces co­
mo inevitable la muerte; ¿cuánto 
no se ejercitaría su resignación^ 
y  conformidad? ¿Y  cuánto no la 
ejercitó también en el Brasil? 
Veíase allí constituida en un nue­
vo mundo, y  lejos de quejarse de 
la Providencia , bendecía al Se­
ñor reconociendo su bondad : acor­
dábase de su patria , y  esta me­
moria no la servia sino de estí­
mulo para ofrecer nuevamente al 
Señor el sacrificio de su voluntad: 
mil infaustas noticias iban á tur­
bar su paz interior : sabía que el 
Portugal era el teatro de una guer­
ra devastadora y  cruel, que la Es­
paña estaba afligida con todos 
aquellos azotes que el Señor sue-
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le derramar en su furor sobre 
los pueblos; que Ñapóles estaba 
sufriendo el pesado yugo de un 
usurpador, y  que por toda la Eu­
ropa no se oía sino el horroroso 
estruendo de las armas, y  postra­
da en la presencia del Señor le 
pedia fervorosa retirase la espada 
de su justicia tanto tiempo levan­
tada sobre los pueblos, y  Ies res­
tituyese el don precioso de la paz: 
ya casi habia llegado á perder 
las esperanzas de volver á Euro­
pa 5 y  sin embargo bendecía al 
Señor en aquel lugar de su des­
tierro 5 bien diferente de los Is­
raelitas que en fuei’za de su do­
lor colgaron en los sauces sus ins­
trumentos de alegría , y  aumenta­
ron con sus lágrimas las corrien­
tes de los rios de Babilonia, acor­
dándose de su amada Sion.

Pero [ qué  ̂ golpe tan sensible
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y  doloroso preparaba el Señor á 
su heroica fortaleza! La muerte 
arrebata á su ternura aquella su 
virtuosísima aya, cuyas instruc­
ciones habia grabado en su cora­
zón, y  cuyas virtudes habia imi­
tado 5 aquella su aya , á quien 
siempre habia venerado como á 
maestra, y  habia siempre amado 
como á madre. ¡ Cuánto manifes­
tó pues entonces la buena alma 
que le habia cabido , y  cuánto 
también su virtud! Cediendo á los 
sentimientos de la naturaleza dei’- 
rama dolorosos lágrimas sobre su 
sepulcro; pero entre estas demos­
traciones de dolor, repetia mu­
chas veces quién estrañará el 
justo tributo que pago á Ja que 
me ha dado la primera educa­
ción 5 y me ha enseñado las virtu­
des? Yo la amaba como debia, y  
siempre estará presente en mis 

s
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oracionescc ¡Qué maravilloso con­
junto de virtudes! ¡qué gratitud!: 
¡qué resignación! ¡y  qué piedad! 
Pero trasladémonos á Madrid. ¡Ah! 
¡qué pronto veremos allí conver­
tida toda su felicidad en amargu­
ra 5 y  cuánto conoceremos tam-, 
bien la grandeza de su alma!

A l decir esto, ya conoceréis, 
señores, que hablo de la tempra­
na muerte de su tierna Infanta. 
¡Qué golpe este tan terrible para 
una madre tierna y  amorosa! Cu­
ando mas embelesada estaba coa  
aquel dulce fruto de sus castos, 
amores, y  cuando mas engolfada 
en las esperanzas de que fuese por 
largos años sus delicias , asáltala 
la muerte que no perdona ni á , 
la edad mas tierna. Sus vivos co­
lores se marchitan; la luz de sus 
ojos se amortigüa; sus delicados 
miembros se entorpecen : cuida-
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dos, desvelos, recursos del arte, 
nada bastó ya para conservar su 
débil vida. ¡O tierna y  amorosa 
-madre ¿ con quién pues os com­
pararé yo al ver difunta en vues­
tras manos á la que era la luz 
de vuestros ojos, el imán de vues- 
-̂ tro corazón, y  el objeto de vues­
tras complacencias? ¿Os compa­
raré con Noemí llena de amargu­
ra , ó con Raquel derramando in­
consolables lágrimas por la muer­
te de sus hijos ? Lo que yo no te­
meré decir, es, que su dolor y  
sentimiento fueron á proporción 
■ de su ternura, y  de su amor; y  
siendo su corazón tan tierno y  
tan amante ¿cuál no sería su pe- 
ma y  amargura? ¿Estrahareis pu­
es que derramase lágrimas, y  
que desahogase su corazón en 
-suspiros? La religión no destru­
y e  los sentimientos de la natu-
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ráleza: el mismo Jesu-cliristo llo­
ró sobre el sepulcro de su amigo 
Lázaro; y  cuanto el hombre es 
mas sensible, tanto mas se aumen­
ta el mérito de su resignación. Si­
ente pues nuestra amada Reyna la 
temprana muerte de su querida 
hija, suspira, llora; pero no se en­
trega á aquel dolor inmoderado 
que condena la religión. Siente, 
pues, repito; pero adora como Job 
Ja mano que la aflige : suspira, 
pero reconoce aquella aflicción 
como prenda segura del amor de 
su D io s, y  le bendice : derrama 
lágrimas; pero levantando su co­
razón al Señor ?•) Bendito seáis, mi 
D io s, dice, que os habéis llevado 
lo que es vuestro. Si hubiera vi­
vido por mas tiempo 5 tal vez su 
inocencia hubiera naufragado, y  
su corazón se hubiera corrompió 
do : y  asi reconozco , Señor , qup
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vos complacido de su alma la ha­
béis arrebatado de este mundo 
antes que pudiera peryeitirla. 
¡Qué resignación! ¡qué conformi­
dad! ¡qué fortaleza! Y  la que tan 
grande se manifiesta en las desgra­
cias ¿ se engreiría acaso en la pros­
peridad ? E l uso que hizo de su 
grandeza y  de su poder acaban 
de poner , en descubierto su virtud.

No hay cosa mas peligrosa que 
la prosperidad y  el poder. David 
sin duda no hubiera cometido los 
crímenes que después fueron por 
toda su vida el motivo de sus 
amargas lágrimas, sino hubiera 
tenido tanta autoridad; ni su hi­
jo Salomón se hubiera corrompi­
do hasta el extremo de ofrecer 
incienso delincuente á los ídolos 
por complacer á unas viles m u- 
geres, sino hubiera sido tan gran­
de su poder , y  tan inmensos sus



tesoros. Pero nuestra amada Reyu­
na supo bien evitar estos peligro­
sos escollos.

Sabia bien por las sabias ins­
trucciones que habia recibido de 
■ sus maestros, y  de sus augustos 
padres, que el poder dimana de 
Dios, y  que Dios no le concede 
á los reyes y  príncipes para do­
minar á los pueblos , sino para 
hacerlos felices ; y  penetrada de 
estas santas máximas comienza lue­
go que se ve sobre el trono á 
manilesíarse como una madre que 
solo procura el bien de sus ama­
dos hijos. E l imperio que llega á 
■ adquirir sobre el corazón de su 
•esposo por su dulzura, por su 
candor, por la belleza de su es­
píritu  , y  por sus encantadoras 
gracias, le emplea como Esteren 
-hacer la felicidad de sus siíbditos. 
y  asi-5 no es nuestra Reyna co-
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mo aquellas vanas divinidades, 
que ni ven, ni oyen, ni obran; 
sino que se informa del estado 
de la nación, se esmera en con­
tribuir por su parte á su felici­
dad , y  cuando ve que es preci­
so continuar las cargas públicas 
para la seguridad y crédito de la 
misma nación, siente como ma­
dre la aflicción de sus hijos. Y  
¿con qué vivo interés no procu--: 
ro fomentar las artes y  las cien-' 
cias? Instruida en las lenguas la-» 
tin a, francesa , é inglesa, en la 
geografía, historia, lógica, me-, 
tafísica , y  bellas artes conocía 
bien cuanto conducen las cien-  ̂
eias , y  las artes al esplendor, 
prosperidad y  engrandecimiento 
de las naciones ; y  así para fo­
mentarlas anade á su liberalidad 
su mismo ejemplo. Los dibujos 
que se presentaron formados de
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su mano serán siempre un au­
téntico testimonio de la delicade­
za de su gusto 5 y  de la inocen­
cia de sus entretenimientos; y  la 
Academia de dibujo para las se­
ñoras y  niñas pobres lo será de 
la protección que dispensaba con 
particularidad á las artes, al mismo 
tiempo que de su beneficencia.

Pero, sefiores, las virtudes hu­
manas solo merecerán los elogios 
de los hombres, y  de nada ser­
virá á los Reyes el haber hecho 
la felicidad de los pueblos, y  que 
su fama pase de siglo en siglo 
hasta la posteridad mas remota, 
si sus virtudes christianas no los 
hacen dignos de que sus nom­
bres sean escritos en el libro de 
la vida. La fé habia también gra­
vado en el corazón de nuestra 
amada Reyna estas eternas verda­
des, y  las obras correspondieron
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á su fé. Jamás pues la deslumfcro 
el .resplandor del trono, ni la des­
vió de los deberes de la religión. 
Entremos en el secreto de su pa­
lacio 5 donde tantas veces Jos gran­
des dejan de ser lo que parecen al 
público, y  la veremos iíJí reunir 
¡a laboriosidad de M arta, y  la de­
voción fervorosa de Maria, A llí la 
veremos ú ocupada como la mu- 
ger fuerte en el arreglo, buen or­
den y  felicidad de su familia , ó 
retirada como Judit dii'igir al Se­
ñor las mas fervorosas oraciones: 
allí la veremos dar á su familia 
ejemplo de moderación y  de mo­
destia ; allí la veremos despojarse 
de aquellas galas, que solo vestia 
cuando lo exigía la magestad del 
trono : allí la veremos siempre 
complaciente con su augusta her­
mana sin manifestar jamás su su­
perioridad : allí la veremos obser-
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var con su augusto esposo. . .  pe-̂  
ro cedamos el manifestar su amor, 
su fidelidad, su veneración, y  su 
respeto al dolor de nuestro ama­
do Soberano, pues es mucho mas 
enérgico que puedan serlo mis ex­
presiones : allí la veremos siem­
pre afable con dignidad, y  siem­
pre grande sin severidad ni aspe­
reza. Decidlo sino vosotras que 
tuvisteis la dicha de servirla ¿la 
visteis jamás con aquella severa 
é inaccesible magestad, que inti­
mida, turba, y  anuda la voz al 
infeliz vasallo? Por el contrario 
¿no la visteis siempre igual y  si­
empre afable? ¿vuestro corazón 
no experimentaba un secreto pla­
cer al estar en su presencia? Su 
dulzura y  su agrado ¿no inspira­
ban en todos el amor, y  la con­
fianza? Por esto ni el desgracia­
do á quien un revés de fortuna
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redujo á un estado miserable 5 ni 
el pobre que vivia á expensas de 
■ la caridad temieron llegar á su 
pi'esenciaj y  siempre salieron con­
solados.

Portugal 5 y  el Brasil celebran, 
y  celebrarán siempre aquella su 
compasiva misericordia con que 
repartia entre los pobres casi to­
da su asignación de Infanta; y  la 
España la distinguirá siempre con 
el glorioso dictado de la Reyna 
benéfica. Porque ¿á cuánto no se 
estendia su compasiva bondad? 
■ Declárase Protectora de las her­
manas de la Caridad, y  no sa­
tisfecha con esto visita personal­
mente aquellos tan inocentes co­
mo desgraciados niños que en va­
no piden con sus tiernos gemidos 
la asistencia de sus delincuentes 
■ padres, los limpia por sí misma, 
y  los envuelve con un cariño de
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verdadera madre. Y  ¡con que afa­
bilidad, con qué agrado servia á la 
mesa una vez en el año á doce mu- 
geres pobres ! Tal era este espec­
táculo, que nadie podía verle sin 
derramar lágrimas de ternura.,Ma­
drid pues publicará siempre que 
el resplandor de la magestad ja­
más la impidió el ver las nece­
sidades de los pobres, que siem­
pre oyó favorable sus lastimeras 
voces, y  que parecia no estaba en 
el trono sino para ser la protec­
tora de los afligidos, y  el apoyo 
del pueblo miserable: los venerar 
bles párrocos referirán siempre en 
su honor y  alabanza las cuantio­
sas limosnas que repartía por sus 
manos: y yó no temeré decir que 
la misericordia que parece nació 
con nuestra amada Reyna creció 
con sus años, y  que siempre tu­
vo abiertas sus manos como la
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muger fuerte para socorrer á los 
infelices que gemían oprimidos 
del peso de su miseria.

Pero yo no sé si admire mas 
su beneficencia 5 que el cumpli­
miento de sus deberes como ma­
dre. Bien es cierto que el criar 
una madre á sus pechos el dul­
ce fruto de sus entrañas no es 
mas que seguir el impulso de la 
naturaleza, y  cumplir con los de­
beres que impone la religión. 
Pero ¿no se vé que se mira co­
mo una razón de estado en cier­
ta clase de madres el desprender­
se de sus hijos á poco de haber­
los dado á lu z , persuadidas de 
que el criarlos por si mismas se­
ria envilecerse , y  degradarse? 
¿No se vé también á muchas a- 
bandonarlos con asombro y  hor­
ror de la naturaleza, o por con­
servar su írágil hermosura, ó por



■ vivir mas lifcres y  entregarse sin 
Teserva i  los placeres ? Madres 
miserables, madres crueles, y  mas 
feroces que las mismas fieras, mi­
rad á nuesti'a amada Reyna ¿ y  
cómo no os cubriréis de coníu- 
sion ? ¿ No la veis como tiene ca­
riñosa en sus brazos á su tierna 
Infanta? ¿No advei'tís su dulce 
fruición haciéndola tiernas, y  a- 
morosas caricias? ¿no la veis vo­
lar en alas de su amor desde el 
paseo á palacio para enjugar sus 
lágrimas, y  acallar sus tiernos ge^ 
midós con el dulce néctar de su 
misma sangre? ¿no la veis con 
que complacencia y con qué go­
zo cuida de su limpieza y  de su 
aseo ? ¡ O ejem plar, y  dechado de 
fverdaderas madres! Ojala que vues­
tro ejemplo haga conocer á esas 
madres, en quienes puede mas el 
orgullo y  la vanidad que la na-



turaleza y  la religión, que su gran­
deza lejos de desmerecer por cri­
ar á sus liijos, aparecerá con mas 
brillo y  esplendor! ¡ quiera el cie­
lo que vuestro ejemplo destierre 
para siempre.de España esa cos­
tumbre bárbara y  feroz de aban­
donar á los hijos al cuidado de 
una nodriza mercenaria.

¿Os hablaré ahora de su pie­
dad? ¡ Ah!  si su humildad desde 
sus tiernos años no hubiera sido , 
tan cautelosa en ocultar sus .pia­
dosos ejercicios, ¿cuánto no os pu­
diera yo decir para vuestra adr 
miracion, y  vuestro ejemplo ? Pe­
ro si la hubiéramos acompañado 
desde que entró en España, la hu­
biéramos visto en Sevilla visitar 
el cuerpo de San Fernando con 
tanto fei-vor suyo, como edifica­
ción de los circunstantes; en Aran- 
juez prepararse con los sacramen^



48
tos de la Penitencia y  Eucaristía 
para celebrar en la corte sus des­
posorios ; y  en Madrid ser la ad­
miración de todos por sus obras 
de fé y  de religión. A llí, sin ha­
cer mención de su rendida su­
misión á la Iglesia, de su profun­
do respeto á los ministros del san­
tuario , y  de su protección para 
con las ordenes regulares, la hu­
biéramos visto visitar con frecuen­
cia á nuestra sezlora de la Sole­
dad, acogerse bajo la protección 
de tan Soberana Reyna, y  ofre­
cerle los mas tiernos y  fervorosos 
omenages. A llí la hubiéramos vis­
to presentarse en el templo deSto- 
Toinás, adorar reverente á la ma- 
gestad del Eterno, y  confundirse 
en su presencia. Vosotros hijos de 
mi Patriarca Sto. Domingo, vo­
sotros sois testigos de su fervoro­
sa piedad: vosotros la visteis des-
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prendida de su grandeza humi- 
Jlarse á los pies del augusto tro­
nó. de Jesús Sacramentado; y  vo­
sotros diréis siempre que estando 
en vuestro templo no se distin-r 
guia del común del pueblo, como 
David en la presencia del Arca, 
sino por su modestia , por su com­
postura , y  por su recogimiento 
interior.

¿Cuál seria pues, señores , su 
fervor al recibirle en su pecho ? 
Pero cuando su devoción se ma­
nifestó mas viva y  fervorosa fue 
la; vez ultima que se llegó á la 
sagrada mesa. Aquella feliz no­
che en. que se celebra el grande 
y  consolador misterio del naci­
miento del Divino Verbo encar­
nado... a h ! ¡ qm en. pudiera decir 
'lo que pásó en su alma aquella 
feliz noche , cuando después de 
haber asistido en su real capilla

7 .
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a la celebración de los divino* 
misterios, recibió al Señor en una 
de las tres misas , que á conti­
nuación se celebraron en su cu­
arto por satisfacer á sus fervoro­
sos deseos!. A l verla como absor­
ta en la contemplación de tan 
dulce misterio 5 y  en la oración 
mas fervorosa, al verla hasta las 
tres de la mañana ocupada toda 
en dar gracias  ̂ al Señor, á quien 
habia recibido en su pecha, al 
oiría responder á uno de su ser­
vidumbre que se atrevió á poner­
la en consideración el estado en 
que se hallaba , y  lo incómodo 
y  aun peligroso que la sería el 
estar tanto tiempo en sû  ora­
torio., í-íEn el servició de Dios no 
hay trabajo... os he dado mal 
rato... yo os le premiare^ ĉ hubié­
ramos dicho que presentía su tem­
prana muerte, y  que se prepara-
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ba para ella con aquel sagrado 
Viatico.

Y  en efecto á las 46 horas de 
haber recibido el Pan de los A n­
geles , cuando toda la nación espe­
raba con ansia el instante de su 
feliz alumbramiento , cuando los 
ministros del Santuario dirigían 
con mas fervor sus siiplicas al Eter­
no, y  cuando nuestro augusto Mo­
narca luchando entre la esperan­
za , y  el temor i'edoblaba sus cui­
dados, y  sus fervientes oraciones, 
la bella Raquel comienza á peli­
grar: periclitari coepit : toda su 
servidumbre alienta su esperanza, 
anunciándola felicidades, noli ti- 
mere, hunc habebis jiliu m , pe­
ro ¡ d vanas esperanzas de los 
hombres! La medicina agota en 
vano todos sus recursos: el mor­
tal accidente que la habia asalta­
do continúa; y  la hermosa R a-
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qliel muere á su violéncia : mor- 
tua est.,, RácheL

¿Con que murió nuestra ama­
da Reyna objeto de nuestras de­
licias 5 y motivo de nuestras es­
peranzas? ¿con que murió aque­
lla madre benéfica, que tan so­
lícita procuraba nuestra felicidad 
y  cuyos ejemplos de piedad fue­
ron la admiración de . la corte, 
y  lo serán de las futuras genera­
ciones ? ¡ A h ! nosotros nos lison- 
geabamos con la esperanza de que 
concluiria la obra que babia co­
menzado de hacernos felices ; y  
Dios quiso manifestarnos la vani­
dad de nuestras esperanzas, cuan­
do no las fundamos en su divi­
na magestad. Nuestra amada R ey­
na babia probado cuanto el mun­
do tiene de agradable y  engaño­
so, y  Dios quiso ya para sí es- 
la víctima que babia preparado
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áesde ]a ninez, y  purificado con 
la adversidad , y  los trabajos. ¿Co­
mo pues &u memoria uo quedará 
eternamente grav.ada en nuestros 
corazones? ¿Cómo no se excitará 
en su favor nuestra piedad ? Por-, 
que ¿quien mas digna de nuestras 
oraciones , que una R ey na que 
no subió al trono sino para pro­
curar nuestra felicidad?

Pidamos pues al Altísimo 5 que 
estas religiosas exequias la sirvan 
de alivio 5 y  á nosotros de instruc­
ción. Haced 5 Señor , que nuestra 
amada Reyna nos sirva de ejem­
plo en sus tribulaciones para co­
nocer que la felicidad del mundo 
es vana y  quimérica, y  que Vos 
solo podéis hacernos verdadera­
mente felices : y  haced también 
que nos sirva de modelo en sus 
virtudes para arreglar nuestra con­
ducta, para no abatirnos en los
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trabajos, ni engreírnos en la pros­
peridad 5 y  para no aspirar sino 
á la felicidad que consiste en po­
seeros y  gozaros. Aceptad Dios de 
bondad y  de misericordia estas pia­
dosas exequias que os ofrecemos 
por s-u alma; recibidla en vuestros 
eternos tabernáculos, y  ya que nos 
habéis privado de tan benéfica ma­
dre, conservad para nuestro consue­
lo á nuestro augusto Soberano. Rey- 
ne para nuestra felicidad Fe r n a n ­

d o  V II; y  su augusta esposa d o n a

MARIA ISABEL FRANCISCA DE BRAGANZA

goze de vuestra presencia en lâ  
gloria, donde eternamente requies- 
caí in pace.

O. S. C, S. R. E,
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